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Y el resto de la familia se entrega á toda clase de
comentarios sobre la suciedad y el abandono de las
calles.

caja de fósforos vacía ó una'punla de cigarro aban-
donada, la mamá retira los ojos con horror, diciendo:

—¡Jesús! ¡Qué asco!

'¥

ORTOGRAFÍA, por Xaudaró

—Oye. chica, ¿dónde has visto tu que hermano se escriba
sin h?—Hijo se escribe con h pero hermano no sab'a

—¡También!
—¿Pues entonces... ¿en qué se diferencia él hijo del her-

mano?

En cuanto ve en el suelo un papel arrugado ó una

Recientemente ha llegado aquí una familia de Vi-
Uarroma que echa dé menos, según dice, las comodi-
dades de su casa y no cesa de lamentarse de la ca-
restía de los alimentos: de la pobreza de las habita-
ciones y de la falta de urbanización de las calles.

—¿Pues no decían que las merluzas estaban aquí
tiradas?

—¿Qué se.habrá creído el fondista? ¿Que estoy
acostumbrado á dormir en alguna covacha?

. Otras personas llegan á las playas creyendo que
en ellas se. come de balde, ó poco menos, y en cuan-
to las piden una peseta por una merienda, cogen el
cielo con las manos y gritan:

Hay perso-
nas que saíen
á veranear y
todo loencuen-
tran malo fue-
ra de Madrid.

Conozco un
sujeto que ha-
bita todoel año
una alcoba in-

lle de la Espe-
terior en la ca-

rancilla: con
rastros sospechosos en las paredes, llegó, á Espinho la
otra noche: fué á parar á un buen hotel: le dieron un*

cuarto limpio y espacioso con vistas á un jardín y al
día siguiente decía indignado:

Después de mucho regatear la señora, consiguió
que le rebajasen, dos duros, y cerrado el trato, die-
ron principio-las exigencias.

—Nosotros necesitamos una docena de platos más,
porque somos muy limpios para comer.

—Vendrán los platos.
—¡Ah! Y dos fuentes hondas.
—Corriente.
—Y una salsera con asa.

—¿Qué está T. diciendo? ¿20 duros por este cuchi-
tril? ¿Se ha vuelto V. loco?

—No, señora, á Dios gracias.
—Tiene V. que rebajar lo menos 15
—No puede ser.
—Doce.
—He dicho que no puede ser.
—Nueve.

—Preciosa, ¿lía estado V. allí?

—No tiene nada de particular que se escandalicen
ustedes al ver estas faltas de aseo—las digo yo.—
¡Están ustedes, acostumbradas á vivir en Villarro-
ma!... ¡Qué población tan linda! ¿Verdad?

" —Sí, señora y por cierto que estuve á punto de
queme atrepellara-frente á la casa consistorial una
colección escogida de cerdos errabundos.

—Sí: allí hay la costumbre de dejar suelto al ma-
nado: pero detrás va siempre una persona de posi-
ción, con el fin de reparar las faltas de limpieza.

Esta familia es de las que todo lo encuentran malo
fuera de su. pueblo y creen de buena fé qué no hay
en 'oda la península una persona más elegante que
la hija del diputado provincial y que las modas, vie-
nen generalmente de Ti11arroma, Londres ó París.

Cuando llegó la familia á Espinho comenzó á.bus-
car una casa con muebles, para habitarla durante el
mes de agosto y después de visitar diez ó doce se de-
cidió por una situada cerca del mar.

—Veinte duros.

—¿Bueno y cuánto cuesta esta casucha?—pregun-
tó la madre a! casero.

—Es lo mismo.

fl

r

—¿Pero aquí no hay policía?
—¿Cómo permite la autoridad que esistan en la

vindicta pública esos despojos?—añade la madre.
—¿Querrá V. decir en la vía pública?—objeta una

de las hijas.



ñor, pero una casa sin piano, no parece bien
—¿Como no quieran ustedes un organillo?
—Bueno, mándenoslo usted.
Y, efectivamente, el casero les mandó un o.-gani-

11o que había comprado de lance, de esos que se usan
en las barracas de feria y parece que están rabiando
y maldiciendo las fusas y semifusas.

Las chicas, cuando no tienen otra cosa que hacer,
tocan el organillo y el vecindario no puede dormir
ni descansar tanto que se están recogiendo firmas
para una instancia dirigida al gobernador de Aveiso,

—añadió una de las hijas—que

-Hay una porción de cosas de las que no podemos
prescindir, porque estamos acostumbrados á vivir
con lujo ¿ sabe V. ? —dijo la madre. —En Villarroma
tenemos de todo, aunque nos esté mal el decirlo.

—Con decirle á V.
solo de barreños tenemos tres.— ¡Caramba!—exclamó el casero,

—Sí. señor: uno para lavarnos, otro para fregarla
loza y otro para los pies de mi esposo.

—Lo que deseamos es un piano — interrumpió la
otra hija.

—Se buscará.

—Y un bastidor para bordar zapatillas en nuestros
ratos de ocio.

LO ETERNO, por Cilla

Se acabarán las artes y el toreo,
cambiarán los gobiernos sin cesar
pero nuestra afición al piropeo

dir.

ganza.
—Lleguemos aquí creyendo que esta sería una po-

blación como Dios manda pero nos tendremos que
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Luis TABOADA

á cuyo distrito pertenece ¡esta población, pidiéndole
que suprima las tocatas, pues ya se ha quedado sor-
da una señora que vive en el piso bajo:y hay un ni-
ño, hijo suyo, que se ha vuelto loco y le da la locura
por cogerse Jas narices y retorcerlas diciendo que
tiene un organillo en la cabeza y lo quiere hacer
sonar.

No parece sino que algunas personas vienen á es-
tas playas con el propósito de llamar la atención y
se observa que las que habitan todo el ano en pue-
blecillos de mala muerte, son las más descontentadi-
zas y las que traen más exigencias.

Una señora de Castroeiruelo llegó aquí un jueves
por la noche y si sábado nos decía en el salón Brá-

—¿Porque, señora?
—Porque aquí no hay que comer ni que beber.
—¿Cómo?
—Lo que V. oye. Mi esposo pedía anoche en el Pe-

ninsular una ración de champaña frapé con trufas y
no la había.

—¿Tocan ustedes?—preguntó el casero.—No, se-



todas las clases del buque'

—dijo el administrador
en poquísimas palabras

y usted dirá cuál le agrada V•-ítf^^^- B "'

que es muy cómoda.

Hay primera de primera
y muy cara:

hay segunda de primera

y segunda.

hay primera de segínula

que le sale á usted por nada

que ya es algo más barata

tiene usted primera luego

—Basta, basta!

De mí no se burlarán

pues ya de la marca pasa.

—dijo indignado el paleto—

ni usted ni toda su casta.

—¡Pues hombre, tiene bemoles

venirme á mí con charadas!

J. F. DE MOLENDIANO. —V. siempre tan elegante, marqués...
—La boina se impone...— -¿Piensan VV.echarse al campo? Pues con esa boina no puede V. ser cabecil
-¿Eh?...
—Será \ . cabezota.

NOCTURNO

Como globos de luz en el espacio,
escalaban luceros infinitos.
el cielo azul, donde la blanca luna
lanzaba sus fulgores 'cristalinos.
Las auras preludiaban su armonía,
el mar cantaba sus giírantos himnos
y los verdes cipreses que velaban
junto á las puertas del feudal castillo, \u25a0

inclinaban sus copas dulcemente
remedando cantares y suspiros.
Juntos los dos, tus manos on mis manos,
tus negros ojos en mis ojos fijo?,
oyendo de los mares y los vientos
ecos sonoros y armonios.-s ritmos,
en mundo de ilusiones naufragamos,
en nubes de pasión nos envolvimos
y en tus labios de rosa blandamente
un dulce beso se quedó dormido.

tu presencia,
¡ay! dejaré de lograrte
por no volver la cabeza!

Así lo explica, bien mío
la leyenda,

leyenda triste, de amores,
que el gran Longfélo'w nos cuenta:
un día, burlón el hado,
los puso en la misma senda,
ella soñando con él,
él delirando por ella:
y absortas y doloridas
aquellas almas gemelas,
en el camino cruzáronse
sin saludarse siquiera...

¡Cuantas veces,
gentil, gallarda, resuelta,
cruzarás, amada mía,

por mi senda,
y absorto en su amor, buscando

Emilio FERNANDEZ VAAMONDE. Narciso DÍAZ de ESCOVA

FUTUROS CABECILLAS, por BaixerasEL PASAJE

jr- .

en la agencia trasatlántica
Entróse un dia un paleto

más como eran sus recursos
pasaje para la Habana:
con objeto de adquirir

escasos, por su desgracia.

pidió que le diesen uno
que mucho no le costara.

—Yo le iré contando á usted

hombre de paciencia rara—
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—He llamado dos veces y no me sirven.
—¿Y qué ha pedido el señor?
—¿Qué he pedido? ¡Dos pesetas, para pagar un coche ane

tengo á la puerta!¿ile declaro independiente ó me anexiono!

]VH«CEJL,AJVE;.A.

DESCONFIANZA, por ¿saixerasINGENUIDAD, por Xaudaró

—¿Tiene V. ríñones?
—¡Se quiere V. callar...:

—Chico, loque tarda!.. En el pueblo se
pesan los cerdos más pronto.

—Pa mí que estoes una engañifa. No suel-
tes la perra hasta que no ande...

—¡Sí, que soy yo tonta!

"aís

VACILACIÓN, por Cilla

¡VAYAUNOS PARROQUIANOS! por Marín



social, en comparación del bien debido á la inten-
ción libre de Jos individuos. Ya Renán decía que
dentro de algunos miles de años los hombres habrán
encontrado algo con que sustituir la virtud y el car-
bón, que se habrán acabado. Pero esto, en Renán, no
era, en cuanto á la virtud, mas que un.i boutade, una
salida; mientras en Roberty es todo un sistema el
sustituir la libre intención con mecanismos socioló-

No espere El Imparcial que prospere esa censura
moral de que habla, porque para hacer que la prac-
tiquen los buenos patriotas habría que convencerles
primero de su eficacia: y son pocos los que están dis-
puestos á creer que por ese camino, sin coacción
material, sin medios de gobierno, se pueda arreglar el
país mejor que con maquinarias legales coercitivas.

gicos.

Como Roberty opina Silvela, y como Silvela la
mayor parte de nuestros políticos, y aun mucha par-
te de las masas que andan buscando panaceas, sis-
temas, resortes políticos y sociales de organización
formal exterior, para salvar al pueblo: sin ver que
la reforma tiene que empezar por las almas, una á
una. Cristo-fué el gran político, el definitivo, porque
pensó ante todo en el hombre interior: porque eman-
cipó al individuo de la pagana teoría de la ciudad
como interés supremo: esclavitud á que iba Platón,
y á que volvió Hegel y á que van hoy muchos filó-
sofos de la sociología.,.

A \
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Por desgracia, no van por este lado Jas corrientes
de la filosofía jurídica, ni entre nuestros políticos le-
guleyos, ni siquiera entre nuestros prohombres toga-
dos, que creen que la última palabra de la ciencia
es el positivismo aplicado á las leyes.

Voy á poner un ejemplo. Silvela, el jefe de los con-
servadores, el futuro presidente del gobierno i'si no
hacemos á tiempo algo que están exigiendo las cir-
cunstancias críticas del país): Silvela, á pesar de su
cascara católica, es un redo-
mado positivista en derecho
público, y cree estar muy á
la moda pensando así. Uno
de los autores que Silvela más

moral es un estado imperfec-

cita, como oráculo , en sus
más pensados escritos, es Ro-
berty, un filósofo ateo y ma-
terialista, de lo más radical
que cabe. Para Roberty la

to de la vida sociológica:
cuando esta progrese lo bas-
tante, la moral desaparecerá
por inútil. Es decir, que los
resortes retóricos, coactivos.
deterministas, suponen para
Roberty garantía más segura,
estado superior de perfección

En efecto, la estimación pública es un resorte mo-
ral cuya fuerza solo se llegará & conocer en todo lo
que vale, cuando se llegue á reconocer que en el de-
recho la coacción no es elemento esencial, y que la
buena política nunca se conseguirá por sistemas de
resortes exteriores, sino encomendando lo principal
al espíritu libre, á la pura intencionalidad no cohi-
bida.

El Imparcial publica un artículo recomendando
la necesidad de la presión social para salvar á Espa-
ña. La presión social según el colega la explica, con-
siste en la influencia moral, no correctiva, del con-
cepto en que la opinión general tiene á las personas
que manejan los intereses públicos. Es algo parecido
á lo que ya llamaban los romanos exestimatio, que
caía principalmente bajo la acción de la censura, y
tenía sus grados, llegando, en su aspecto negativo,
á la infamia que podía ser propiamente tal ó solo
una levis note.

La etiqueta.

J^C^C^^SLf^^J^SSg

APUNTES MODERNISTAS, por Bonnin
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Pues ahora verá El Imparcial que para su buen
propósito de presión social cs indispensable citar
nombres propios.

¡A ello, valientes!

Mucho se ha abominado de las personalidades, de
las alusiones nominalim: á Jas que solemos llamar
por su nombre, al que queremos censurarse nos ha
dicho mil veces que éramos malévolos, crueles, ¡qué
se yo!

Además, si la presión moral ha de empezar á pro-
ducir pronto y con eficacia saludables efectos, hay
que predicar, desde ahora, con el ejemplo.

Habla El Imparcial de personajes á quien la opi-
nión, justamente, aduce los males presentes de Es-
paña: ¿por qué no hemos de empezar todos á decir
de quien se trata?

Se anuncia un libro de Carolina Otero, rival de
Liane, que no quiere ser menos en nada. Será un ro-
man couché. .

¡Ay, es cierto! sobre todo los besos franceses, aho-
ra que es preciso pagarlos en francos.

posición de vivirnovelas.

Esperemos que para el año de la Exposición uni-
versal, habrán bajado los cambios, y que la adora-
ble autora de L'insaissable se hallará todavía en dis-

Moral del libro: nada vale en el mundo ló que un
beso.

Es el acontecimiento literario del día. Título: L'in-
saissable ''Román vecu)... ¡Y tan vivido!No obstante,

creemos que no sea una autobiografía: L'insaissable
no es seguramente la autora. ¡Oh, no! Liane es muy
saisable.

PARISINA.

LAS SEÑORITAS TORERAS

Plaza, poseen virtud mascotal. Por eso mismo no
conviene abusar de ellas: una tarde cada lustro y dos
novillos cada tarde. Las niñas tienen arte y habilidad
y muestran enlodas las suertes prontitud y soltura,
amén de otras cosas... ¡Qué cosas ¡Hay una... Vamos,
aquello es un protoc... olo. Verdad es que el traje de
luces no las favorece nada. Vestidas como Lola, al

matar el último becerro estarían de
mejor ver.

Lo temible es. que el empresario,
en vista del buen resultado, quiera
repetir el domingo, próximo y no
hay mascotería que resista el se-

Espíritus sensibleros han dado en atribuir á los
toros la culpa de nuestra decadencia: son los mismos
imbéciles razonadores que achacaron á los bufos la
derrota de Francia. Eso es confundir lastimosamente
la enfermedad sintomática con la esencial. Yo no
creo que seamos de esta ó de otra manera porque
tengamos toros, creo que tenemos toros porque
éramos anteriormente de esta manera ó de la otra.

Figúrense Vds. lo que clamarán los severos catones

contra las señoritas toreras (toreo y bufos en un sólo
golpea ¡Decadencia, corrupción, putrefacción, bajo
imperio... todos los tópicos de un artículo de fondo.

Las señoritas toreras, para el empresario de la

EL LIBRO DE LIANE DE POUGY

CLARÍN



Y luego sobre la firma prosaica
de uno de nuestrosVexministrcs de
tan triste recordación como todos,
hay unos renglones en que el pro-
pio interesado dice que á las aguas
de Mondariz debe «el haber podido
servir segunda vez á la patria.»

¡Pobre patria!

Cinco portugueses vienen dicien-
do uno tras de otro las generales de
la ley: vamos, las simplezas gene-
rales.

- 1£k C%-
-\u25a0\u25a0}-\u25a0
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Los donii
»^s ,n2cdacn Escoletas

«Llegué, bebí, me curé» dice Juego un desconocido
parodiando á Cesar.

P^sto tiene gracia.
Pero ¡cuando volveremos á encontrar otra!

viene.

«Este valle risonho onde brotan as agoas de Mon-
darix maravillosas pelos seus eí'eitos. recorda tanto
as pittorescas paisagens da encantadora provincia do
Minho do meu querido Portugal...»

Bueno: que Dios le dé á usted salud, si le con-

No será esta
«Después del país de Constantinopla y el Bosforo,

no hay otro más hermoso y agradable en el globo
que e! de Galicia. La benignidad de su clima, sus
puertos...»

Latoso, latoso...

Del mismo sistema del sargento es este bañista.
Y no paran aquí las cosas sino que dice que el ga-

llego con los zapatos á la espalda «se repartió por el
mundo pregonando que en su paraíso la serpiente
era el hombre!...» ¡Qué ingenio!

¡Cuánto siento que esté borrada la firma!

—Pues... echarme fuera del camino y desjñegar-
vie en guerrillas.»

«Figúrese usted que va V. solo por una carretera
y ve V. venir una columna enemiga en dirección
contraria ¿qué haría usted?

Examinaban de táctica á un sargento y le dijo uno
de los examinadores:

¡Hombre! ¡bien!

Y salta otro enfermo que dice:
«Crió Dios un paraíso para uso (para-íso, para uso,

¡qué monada! i exclusivo del gallego, y este ingrato
se colocó los zapatos á la espalda y se repartió por
el mundo.»

«Anastasio Albarez.»

Sigue un Capitán general que empieza diciendo:
«Si los gobiernos y las autoridades se fijasen más

en las riquezas que encierra el país que gobiernan...»
Se echarían sobre ellas enseguida.
De modo que más vale que no se fijen.

Antonio DE VALBUENA«Pero... la variedad de panoramas...»
Otra lata: no siga usted... Digo, usted puede se-

guir, pero yo no sigo.

«He venido á Mondariz, dice el siguiente: He ve-
nido áMondariz (venga V. en hora buena) sin espe-
ranza de encontrar en él nada que me obligara á
volver.

INSTANTÁNEA, por Baixeras
í^ra

Aiy-
r— V .? O

«A primera vez que veni á Mondariz foi em
Agosto do anno pasado...»

Pues dele V. un recado.

No sé porque los enfermos que
acuden á un establecimiento deaguas minerales en busca de alivio,
han de desahogar el mal humor cor
la literatura, que no les tiene la
culpa de sus dolores.

Pero ello cs así.
En todo balneario cuyo dueño co-

nozca un poco la aguja de marcar,
es decir, que esté al tanto de lo que
es la vanidad humana y de las va-
rias maneras de explotarla, suele
haber un álbum donde los bañistas
tentados á escribir consignan lo
primero que se les ocurre, ó lo últi-
mo, para delicia y admiración de sus sucesores en eluso de las aguas, para prosperidad del establecimien-
to y para mina del buen gusto.

Verán ustedes que cosas se han escrito en el álbumde Mondariz estrenado hace una docena de años.Tras de una.modesta introducción suscrita por elmédico director del establecimiento, en la que. natu-ralmente, ensalza con fervor las virtudes medicina-es de las aguas, vienen unas reflexiones de D. Nico-lás Salmerón, que no he tratado de leer porque estánescritas con mala letra y además porque no sé tradu-cir el sánscrito, digo, el krausista.
Lo que sigue son unas expansiones del señor Alon-so de Beraza, que es inteligente en hacienda y en

música, pero que en poesía descriptiva resulta flo-

Empieza asi:
«Escondida entre peñas encuentra el caminante la

aHerrt
SU 86<i I<2 d& nuev0 vig0r y nucv°

«Escondida entre montañas encuentra el la. huma-nidad doliente...» la fuente...»
Bueno: el autor dice «las aguas medicinales,» poí-no repetir el encuentro de la fuente en los dos párra-fos: pero lo podemos llamar hache, porque al cabolas aguas medicinales de una fuente manan Y detodos modos la comparación no puede ser más per-recta... ni más sosa. '¿Hay cosa más natural que el que el encuentro deuna fuente se parezca al de otra?

El párrafo que sigue resalta inocente también«Hállalas en otras partes -Jas aguas medicinalessobre aJtos picos 'esto no puede ser verdad) broten!en las enriscadas crestas (nada, que no ose "Jas crestas no brotan Jas aguas) de un monte que socorona de nieves perpetuas. Aquí, en Mondarte sihallan en las llanuras del valle, ocultas (¿las Han!ras ó las aguas?) entre frondosas arboledas »
¿Creerá el autor que esto es filosofía 0
A parte de que tampoco es verdad... Buenas Uannras Je de Dios al señor Alonso!.,. ¡Pues si en tod lltermino municipal de Mondariz apenas^Jiav más jJanura que el comedor del establecimiento' "
bigamos.
«Cura ó alivia el agua mineral las dolencias delcuerpo, y recrea la vista (¿la vista no es el cuerpo'

y alegra el ánimo el fresco manto de verdor con q U oel valle se engalana -'¡nuevecHo!', y Jas grandes Uncísde Ja montana cubierta de espesos pinares »

0nr!1P?" S°S- T*° 060 eS fe,I'Z Unión dee^as dos palabras. Lspcsospi...
«Poroso ¡ahora vendrá lo interesante;: Por esorla^l P°r Vlrtud de estas a-lias cede dolencia yrecobra su tranquilidad el espirito,.si al caer £ 4r-

as ormaíL?° ndÍCÍOneS 7a P°n,endo) sc «**5*Jas 01 illas del no, toando entre Jas masas de ver-aura...»
¿También es preciso que sea vacando 0

llatS
Arí Hn -rtír qne n° SC puede "ruzar Por las ori-

oUorZJ* ° Crnzar P°r eI no
'

y P^a esto es pre-
U nrfffflf rqUe n° hay puente- Se P^e irporla orilla del no: pero eso no es cruzar.

«...vagando entre las masas de verdura, creería-se que el viento entre los pinos y el río al deslizar-se entre pénaseos murmuran blandamente los ins-pirados versos de los aires da minha térra.»¡Ahora si que!...

nItf°fV -S0 \eS decir
'
por aquello, por -aque-jas paralelenas del principio: porque el caminan-

hJIS i f n0nte Cntrc peñas y la humanidad do-lente la halla entre montañas, y unas veces sobreos altos picos Oca!) y otras en las llanuras del va-lle ocultas... etcétera.
Todo para hacer un reclamo del libro de Curros.
6*0 es verdad que esto merecía pasar á Ja pos-- -rutad y no quedar oculto en el álbum, como lasllanuras o como las aguas éntrelas arboledas?

J?or eso lo saco yo á luz ahora.

f "\u25a0\u25a0 ai ~f, ¿>< \ i

r_ xEl que sigue:
«Mondariz no es solamente un valle encantador .

que acredita el extraordinario esfuerzo de la Na- C i
turaleza...»

_ J_
Incrédulo ¿eh?...

«Depois de usar d". agoas mineraes em diferen-
tes paizes e de nao ter oblido notabes melhoras nos
meus padecimentos.»

Lata técnica. Porque el autores un médico clí-
nico de Lisboa.

No quiero decir como*se llama porque no le sir-
'> a esto de anuncio.

'/af

INSTANTÁNEA, por Baixeras

Viene un profesor da escola medico-cirurqica de
raydiee

6 **"^J°Sé Joaquín de Silva etcéte-1.—Una posición naturalmente elegí

2.—Una... dos... tres'...—¡Socorro!!

ESCENAS DJE )RAJS[0t por Villar:. 11 DE MONDAR
*:>¿

Bueno, pues quédese V. con Dios
Digo, con la naturaleza.

Y vean ustedes por! donde Jas
aguas de Mondariz resultan culpa-
bles de que aquel exministro rein-
cidiera.
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—Dicen que ios hay preciosos. Oiga V.: ¿cómo s<
llamará en* español al que lo guía? ¿chauffeur?-...

—Literalmente, calentador...
—¿Y cómo vamos á llamar así al cochero?
Lo dejaremos en francés...

En una de las playas españolas más frecuentadas: á lahorade moda para el baño. Varios grupos. Aristócratas deambos sexos, burgueses de idem, bañistas sencillos, etcé-tera, etc.; muestras sin valor de hombres y mujeres que latierra envía á orillas del mar, como el mar envía á la tierraconchas y caracoles. Se habla, se chismorrea ó se chismea,como dicen en Cuba; se coquetea y se politiquea. Eecoiamosalgunas coqmlles de humanidad:

—¿Cómo han venido Vds. tan tarde?
—Porque hoy no puede bañarse Emilita.
—=Mi Josefinita tampoco... ¡Qué coincidencia!

—No, y en eso puede que tuviera razón.
misma.

—Frauleín. ya es hora de que se lleve V. á los
niños. ¡Qué ayas! Tiene V. que estar en todo.

—¡Ya, Ya! ¿Sabe V. el chasco que le pasó á Ramón?
con la suya?

—¡Calle V.! Y Ramona tan confiada, diciendo qu<
sus Fhijas iban tan bien con el aya como con ellí—Miren Vds. la francesa de anoche.

—Con uno que no esel de anoche...

—¿Porqué -se bañarán en público las mujeres tai
gruesas?

—Y los hombres tan flacos.
—¿Lo dice V. por mí?
—No. V. no está flaco. La cara engaña.
—Pues todo es mío.
—¡Ay! No se sacuda V. que me moja.

—Ya hemos quedado con las de Hinestrilla, conlas de Rebolledo y con las de Palanca, en tomar elpalco del Español... Nos tocará un lunes de cadaocho...
—Y es bastante... Siempre es la misma gente.—Y la misma función...

—A Velez no le pidas. Perdió ayer en el casiin
tres mil pesetas delante de mí...

—Entonces le pediré al gobernador.

—¿Pero cuánto tiempo está Felisa en el a<ma^ '
—Se ha empeñado en aprender á nadar.
—¡No vaya á cometer una imprudencia!
-No: la enseña mi cuñado, que es oficial deMarina.

—Entonces no hay miedo de que se ahogué. Figúrense Vds., cuando aquí hace este calor, cómo
estarán en Madrid...

Jacinto BENAVENTE.

—¿A qué dirán Vds. que ha ido mi marido á París?A comprar un automóvil...
—Si no fuera por los cambios yo hubiera compra-

do uno. r

\u25a0
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Pues qué, señores no va
á París entre Sarán y Eche-
garay. María Guerrero?

Además, es casi seguro
que un distinguido drama-
turgo, español. I) José de
Campos, individuo de la
Sociedad des Gens de Lettres de París, elija la Prin-
cesa para darnos á conocer su primera obra en cas-
tellano Entre el honor y el corazón. Es triste que un
notable escritor nuestro sea popular en Francia y
permanezca ignoto en su tierra.

El público se preocupa mucho con eso de las for-
maciones porque de que tal ó cual nombre se lea en
el cartel de este ó el otro teatro depende que toda la
familia disfrute butacas tifoideas.

—Mi novio, corresponsal del Eco de Blanes, es
muy amigo del primer galán. Le debe un bombo, dos
platillos y una pandereta que le dio en el Eco. amen
de algunos cigarros de papel. Iremos al teatro con
butacas de prensa. ¡Pus no faltaba más!

Bullen contratantes y contratados: danzan ruedan
y chocan nombres y nombres. Los hay-que se limitan
á aparecer en la gacetilla ríe un periódico para no
caer en olvido. Otros se repiten haciendo la rosca al
empresario célebre, al director que forma, al repre-
sentante que regatea el sueldo como las patatas. Pri-
mero se discute el punto artístico. Todos quieren ser
primeros, y así veréis en los carteles: «Primer actor...
otro primer actor... primer galán joven... otro pri-
mer etc. Los más se contentan con ser primeros en
segundo ó tercer lugar. Y el que no tiene puesto de-
terminado hácese llamar pomposamente primer ac-
tor en su género. El tal género suele ser percal ave-
riado por el so] en los escaparates.

Conseguido el número de orden se discuten los pe-
rros: tantos sueldos por semana y tantos duros por
sueldo. Se cuenta siempre por duros Viste más. Lo
malo es que muchos no llegan á la unidad.

Y aquí.empieza la danza. Todas la¿ compañías, se
contorsionan,se dislocan. El salto mortal impera. Fu-
lanito, actor de verso pasa á geni-rico del teatro por
horas. Menganez, estereotipado en el cartel de Lara
años y años, se va de la corte, y se pasa al drama.
Ladinez. barba dramático en provincias viene de se-
gundo galán á la corte. Pelmez, galán joven del gru-
po de los otro etc. salta á primer actor y director y
forma por su cuenta ó la de los infelices compañeros
que padecerán su yugo sin arrancarle una peseta:
porque el capital del nuevo empresario está en la ta-
quilla de las localidades sin numerar. ¡V da de sí
tan escaso numerario!

La rapsodia teatral de otoño anticipándose á él. ha
comenzado ya.

Cuando la Guerrero vuelva y el Español se abra,
tendremos sorpresas. Si lo son, claro que las desco-
nozco: pero sí he oido que Julio Burell, enamorado
impenitente de la gallardía del gesto, no pudiéndola
encontrar en las páginas homéricas de la guerra, la
buscará sobre las tablas. Sí,.señores: por ahí se dice
que Burell, el artista incomparable, ha ofrecido un
drama á María Guerrero, para cuando regrese. Y
añaden el título: La Magdalena. Allá veremos si se
confirma

Ya lo han dicho los periódicos. Todo lo que va á
París, con la Guerrero es nuevo, flamante, digno de
quien lo lleva. ¡Lástima es que entre eso nuevo figu-
ren gr n parte de los actores que acompañan al ma-
trimonio!

Del viaje de nuestros actores del Español al ex-
tranjero nada debe decirse por adelantado.

Es meritísimo empeño el de María Guerrero y Fer-
nando Mendoza, llevar á otros países algo de la glo-
ria patria, la gloria que no puede quitarnos, con to-
dos sus horrores, el repugnante é hipócrita mercan-
tilismo político.

Viene á la Princesa María Tubau. ¿Lo sabían uste-

Por ejemplo. Es presumible que en el teatro de la
Comedia, rescatado al género chico, represente-una
compañía á quien no se si acompañará la fortuna
pero sí el entusiasmo. Paco García Ortega y Manuel
Espejo, en sociedad. Primera actriz, Concha Constan.
Obras de estreno, algunas traducciones, una comedia
en tres actos de Vital Aza y acaso una tragedia ele
un célebre autor catalán.

Casi en serio. De la balumba de combinaciones
anunciadas puede sacarse alguna verdad, y tal cual
acertada presunción.

Allá por las planicies de la Mancha, envuelto el
grupo en el vapor cálido de la tierra,- y á la media,
luz de una puesta de sol. vial Género chico, llorando
lágrimas como puños, plantarse delantedeD. Quijote:
oí que solicitaba de él, la fuerza de su invencible
nrazo para socorrerle y ampararle, porque malan-
drines- perversos hanle despojado de muchos de sus
teatros y alguna de sus primeras figuras.

Oyó el cristiano hidalgo la súplica del
pequeñín, dolióse de sus lágrimas y ge-
midos, meditó un rato, mientras Rocinan-
te husmeaba la yerba reseca y contesto-
le así

—Mira, niño: Haz pedazos los muñecos
de tu carro y vuela al limbo.

Yhay quien asegura que en el limbo es-
tará antes de mucho el Género chico.

Confieso mi pecado. No sé nada de Lara, de Apolo,
de la Zarzuela y los demás teatros, como no sea
lo que ya han contado El indiscreto —que no lo es
sino todo lo contrario—y El segundo apunte.

—Pero, ¿y el género chico?

--'fi.

TEATROS

Sv

w;gyr

'-a;-

des, verdad? Pero lo que no k
saben es que, aparte lastra- •%
ducciones frescas —muchas -\
veces frías — del vecino, i
cuenta con un poema drá- r
mático de nuestro ilustre
Echegaray.

—Ya veo á Vds. arquear
las cejas y abrir los ojos.—
Echegaray entre Sardou y
la Tubau?
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LOS HELADOS

niñeo castillo de Chantilly, su célebre cocinero Vatel pre-
sentó á los postres un magnífico helaio que representaba la
forma de un huevo.

Vatel fué felicitado por todos.
Pero eso no impidió que se suicidase aquella misma no-che, desespéralo por no tener pescado fresco para el almuer-zo del día siguiente.
Desde entonces los helados tomaron carta de ciudadanía

en todas partes, fabricándose con gusto refinado y dándose-
les mil formas caprichosas.

Que siendo bien hechos son sabrosísimos, no hay duda."
Pero los que tienen la dentadura deteriorada, las diges-

tiones difíciles, los propensos alas enfermedades de la gar-
ganta, los niños, deben ser muy cautos en tomarlos.

Xo dirán nuestros lectores que no cuidamos de su salud.
Se me quedaba en el tintero decirles que con el estómago

vacío, y antes de comer, no deben tomarse jamás.
Esto dicen algunos higienistas, otros, sin embargo, ase-

guran que se pueden tomar á troche v moche
¡El eterno coro de los doctores!

El día que el gran Conde recibió á Luís XIVen su mag-

_ A mediados del siglo xvrr los reposteros italianos perfec-
cionaron el modo de fabricar helados.

En 1660 Procopio Calpelli se establecía en París v á él se-debe el que se propagase esta industria refrigerante.

TiiiS ,uw
y

°^
lj0tentarlos no tardaron en saborearlas de-iicia» cié los sorbetes.

En un principio las bebidas-heladas consistían en líqui-dos que se congelaban en vasos rodeados de nieve: los Sor-betes no se conocían entonces.

Hablemos un poco de los helados, va que estamos e>-. loestación en que tanto se usa y abusa de ellos " "" '

cuvadT^-'S^S 'T \u25a0•U °rígen
' que es remotísimo, conínVm }£ll ]>°ln> IaC11' m!S ca*« co/zocimiew/M y darmetono, cosa esousada en persona que se ha quemado las eeiaspara dar al publico esta información. J

El helado nació en Oriente; un sectario de Mahoma euvonombre guarda con cariño la tradición muslímica fué é prmero que se ocupo en helar la crema y el jugo de algunas

EQUIS.

BUENA PRESA

B



de hurí! —Misté no
lo del fondo, por si acaso,
la solitaria.

—¿Sabe usté una cosa?
que me está usté resultando
ahora qae me habla usté de eso
pero ¡la mar de simpático!
—¿Es de veras?

no se crea usté.

—¿Quién es?
-—Un chico muy guapo

qiie es pariente de las ínulas
del tranvía: un buen muchacho, —Tamp

— ¡De veritas!
—¿Concibo esperanza?

—Que ya es un h<

-¡Sí!

y. nada, que nos casamos,

¿usté cuenta con el burro,
y el chirivitii,y el banco?

yo si que estoy solitario
v me hace falta una flama
pa que pasemos el rato

juntos, y pa que me ayude
también á pasar trabajos,
¿qué hacemos?

¡Claro!
—Digo, ¡pa mi que hay arreglo!
—¿Que si hay arreglo? ¡pa chasco!
—Pues sécula seculorum
—¡Amén! ¿cuándo nos tomamos

los dichos?

—Pues cuente usté con:
pa hacerle el engrudo.

—Pues, misté,

esos señores dotados
de belleza, á mi me valen
de entremeses pa encellando.
—Bueno, y, usté que quería
pa final?
—Pues, misté, hablando
en serio, yo tengo un burro
y un mal tirapié y un banco
pa echar tapas ú tacones

ú arreglar unos zapatos
pa que ponga usté un puchero
modesto pulimentarnos
los dos ¿hace?

-¡Raí
como el de usté, ni la Patrñ
cuando trata de hacer barec
Diga usté, ¿cuándo nos vem<
—Pues, misté dentro de un i

— ¿Dónde la espero?

—¡Pa luego es tarde!
—¡Ole ya los hombres bravos!
¡yo esposa de un zapatero!
—¡Y que lo diga usté alto!
—¿Me calzará usté de balde?

—¡Que si la calzaré! ¡claro!
¡ni que decir tiene, prenda!
—¿Y me hará usté unos zapatos

de becerro?
—En la fu<—Aanque me quede

sín la piel pa los paganos
que me -la pidan

— ¿A qué hora?

— A las ocho y cr
—¿Baja usté de veras?

Diga usté ¿y cómo Je ba entrado
-¡Qué gusto!

Adíes reinatan de pronto?
—¡Adiós esi—El maztenisnio:

—Pero, ¿es broma?
—¡Eso es más serio que el galio!
—¿Conque es usté zapatero?
—Pa servir á usté: bajando
por aquí, á mano derecha,
en la calle de! Amparo,
tié usté pa lo que usté mande
un chirivitii honrado '

y limpio que no le falta
pa compararse á un palacio
más que una reina, y la reina

AlN'TOXIOverla á usté llenar el cántaroes usté.

—¡Y rnuy serrano!
—¿Es de veras?

—¡Bendito sean las mozas

de buten, pincharamango,
chaehipén. de butibamba,
¿astizolís y abiyando

salicilato de gloria!
—Joven, hable usté en cristiano
—¡Así, permítalo Uios,

se la rompa á usté el cacharro

y el agua se vuelva vino
y que los trozos del cántaro
se conviertan en monedas

de oro, pa comprarla un carro
con lentejuelas de plata
y ruedas de palo santo
y un trono con un letrero
que diga: ¡viva lo clásico!
¡y una carroza tirada
por treinta y ocho caballos!
—¡Ay hijo! ¿dónde tié usté
las caballerizas"? ¡vamos!
no sea usté ponderativo.
—¿Tié usté novio?

Sracias.

—¡Pedazo

y sen ti i' aquí en el fondo
de mi ser, como un relámpa
todo uno.

—¡Ya lo creo!
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LAS DELICIAS DEL CAMPO, por Miró

g*ga]

-^fc*—¿-forouer
-EZZa.-Porqu© V. no perdería el Paraíso...

EL CORAZÓN DE ARLEQUÍN

poeta muei-to en desafío, por defender el hnnn* Ar \ \u25a0ferina, y Arlequín amó y'amó mucho &£gg ,lafS, 5? "
g?|a!^£SÍHSlF
es fastidioso. Solo Don /J es siempre adoralíeArlequín hablaba en tono festivo con fr 1 a ,

íocon^^-;^S^^ et^'- ,nt^iabíf U '1"^mad° *»S-

ÍE5S?taSSfe=ÉÍIArlequín quiso matar áPierrot Pinrroí r,^'« en™S<>i

i entonces Arlequín, por súbita inspiración, según Bea-tr improvisó el cuento más gracioso de su vida
-as 'Jírr :lrleri,líu s* Pus° serio. ¡Oh, mis bellas ami-'
ÚL^Uñ¡ T?Juf^ T°S aaa. aleSre historia!... Su cara es.taba pálida .Dos lagrimas corrían por sus mejillas. Y rien-do 7 llorando les contó su historia. Arlequín había sido fe-liz Su alegría estruendosa habíale conquistado el aprecioe las hermosas. Sus locuras inocentes habían sido e éter
e?SSñ ° dG los cascabeles de su tra-
te Eín SU •l6Ja •so. Qor. ld^ 7 »° alegraron va á la gen-íiíSfft arlequín esgrimió el de su ingenio sobre las cabe-Sí v ln

S "10rEales- Lof Pobw maridos, las sensibles mu e-
vor -neSdn'T" aQlaQfc°Í de ««" cuentea le volviero i el fa-\ríJ •

U C'ierpo d^coyüntado ya no hacia reir vArlequin se entretuvo para causar la risa en descoyuntarcómicamente ei espíritu. Pero en medio de <„sri S
corí,ór° i1;- Í0ÍI/

k
B^idiaba á Pierrofcque ten a un Kermostcoa.ón.le nombre, que era amado por las mujeres boni-tas 3 que podía amarlas. Como él no tenía corazón no podía

£óZ buSn Di""01' f Deseaba «**y ser amado v pí
PiHr Dlos>.1lie le d^se un tierno corazón como el deE lerrofc, para poder amar. Dióle Dios elfcorazón de un pobre

La, alegre, y bellas amigas de Arlequín corrían tras él1mlhciosas palmeteando, y pidiéndole á gritos que les un-tase un cuento Arlequín se negaba á complacerías riendo
caHda? rtt y lia,'rf°al 'i'11'1' e ácompSS as £ú£caiaoas, el sonar estridente de sus cascabeles. Acosado v ren-dido Arlequín decidió entregarse á sus persea idoras' 4jXquines un dehcioso narrador de historias SSÜSS-'SÍtos de amoríos, pero según me hareferido Beatriz esta miña-
Arf« n,ín í 1 anoche Figuraos que... Todas las amigas de
el í? ír, . de memoria sus cuentos. Anoch,el auditorio mostróse muy severo. No quiso oír ninguna delas relacones otras veces escuchadas'y aplaufidS, TLltquin empozo una docena de veces... «Er¿eque se era un nalacio de esmeraldas--... ,Eu tiempos de IñSfiSriuKSíhJií rTT i 0lV? emPez6-fruneíérons6los ceños deía, bella, con gesto de disgusto y... ¡Otro, otro! ¡Uno nuevo'exclamaron a coro. ' """"w^

José n>: OüELLAR

-\

, . \Y -^#



Acompañamos al Sr. Carretero en su inmenso

Nuestro querido colaborador el eminente grabador
y dibujante D. Arturo Carretero, ha tenido el in-
menso dolor de ver morir á su hijo Enrique, joven
de veintitrés años, que por sus excepcionales condi-
ciones de carácter, se hacía querer por cuantos tu-
vieron la dicha de conocerle.

Imprenta de Madrid cómico, Pa'ma Alta, 55, dup."

Dice otro periódico, que todas las noches es muy
aplaudido en el circo, Mr. YVargrapf: como si dijera,
h\r. Telefono.

LIBROS RECIBIDOS
Lais de Corlnto (biografía de esta célebre hetaira) traduc-

ción de Belmonte Müller, tomo 87 de la Biblioteca Selecta-,
que con tanto éxito publica la casa Eguilaz de Valencia—
Dicho libro, por la-figura'notable de la protagonista, y las
muy curiosas aventuras amorosas que describe, será muy
solicitado del público, pues á pesar délo escabroso del asun-
to, tanto el autor, como el traductor, han salvado con Labi-
lidad todo lo que pudiera ofender á ojos castos.

La reina de Inglaterra y graciosa emperatriz de las
Indias, se ha dignado concederá la joven y encan-
tadora reina de Holanda, la orden de la Jarreticre.
(vulgo liga, i

Madrid
@ ptas.Provincias y Portugal.

Ultramar y Extranjero

TRIMESTRE SEMESTRE

5 ptas.

1T pía*.

r4r-j -$-• Oficinas: Palma Alta, 55, duplicado
mjL m

jf% g

11 ptas.

9 ptas.

AÑO £© céntimos número suelto en toda
España; atrasado, £5.

Se admiten corresponsales donde no
los hubiere.

Administradoy propietario.

CORRESPONDENCIA i.

BERÜIRDO RODRÍGUEZ

SUBSCRIPCIONES

2 50 ptas.

3 ptas.

MATÍAS LÓPEZ. - CHOCOLATES.-CAFÉS. - DULCES. - OFJCIN a S: PALMA ALTA. 8.-DEPÓSITO: MONTERA, 28

Envidiemos al encargado de investir á la reina
Guillermina las insignias de la aristocrática orden
inglesa

Honni soit qui mal y pense.

¡Pero lo que pudo reírse su excelencia! Parecía
que estaba en el circo como en el gobierno, por pri-
mera vez

Nuestro ministro de Estado asistió el domingo úl-
timo al Circo de .Parish, sin duda para celebrar la
paz octaviaría que disfrutamos, gracias á sus ges-

tiones. Verdaderamente, en una paz digna de Augus-
to... el augusto del circo.

Dos señales me dejaron
tus amores dueño mío,
la primera fué en el alma
la segunda en el bolsillo.

R. VELASCO PAJARES.

Telegramas de Bilbao: Guerrita. dos toros dos es-
tocadas.

A ese si qne debe dejársele la espada

~W

dolor.

temporada próxima.
Es decir, que por cincuenta céntimos tendremos

una Marina que valga la pena.

Se anuncia el contrato del tenor Casañas para la

Un campesino italiano, admirador del maestro
Verdi, hizo recientemente un viaje á Milán con el
exclusivo objeto de oir Alda, y como no le gustase
la ópera del octogenario compositor, pidió á éste en
atenta carta le devolviera el importe del viaje y de
la localidad, solicitud á que Verdi acudió gustoso.

Si el ejemplo de Verdi es seguido por los maestros
españoles, están en grave peligro los trimestres de
Quinito.

tenían elementos.
Es lo que decimos ahora, que los norteamericanos

Cuando la pérdida de la invencible, Felipe IIdijo
para la historia (aunque otra le quedaría dentro): Yo
la envié á combatir contra los hombres, no contra
los elementos.

Un periódico batallador, en su furia anticlerical,
censura al clero de Puerto Rico porque busca el apo-
yo de Monseñor Gibbonss y asegura el dicho perió-
dico que Monsieur Gibbonss es protestante...

Menos vida nueva y más ilustración vieja.
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AGUALDE LA MARGARITA EN LÓECHE£^
probada de una manera indudable la acción verdaderamente específica del agua LA MAJRGrAHITA la prontitud y auSulf* U cIÍQÍc*7«áinfluenza ó den* >e en sus distinta* manifestación!* y formas diversas que reviste, y d» ta' manera act** el agua de LAM'-Rol£? n.3 ue cnral»enfermedad, como en la erisipela prorigomentagra, etc., y demás parasitarias, qae aplicada el agua en los primeros momento. 5S ABI*4- « *»tadaderamente eoorfteo. Gomo medicamento de causa , es un gran medio preservan™ en los casos qne reman epidémicamente /.' -, •'lro Qn efecto y«P.para la tuberculosis, siempre que haya señales de una evidente predisposición á ella en los niños y en los adultos Déh? a« L. *"U «««utanciiprecioso medicamento según la ciencia médica, á una acción peculiar de conjunto y que no puede otorgar* a ninguna otral^J^T efic&ci* de *£mucho menos á las falsificadas , aunque se llamen naturales. Una cucharadita en cade c mida da apetito y preserva™ ¡S££?£¡ . 7**™»«milar yD. Rafael Martínez .Jolina, primero, r muchos otro, después, han dicho que con esta agua se be ¡ LA RALU!) \ DO" rr%T Tn f ,3tü el Doctor«ma tenu de mas de dos millones de pureas. Instrucciones, datos, etc., en7i ÜWXCO DEPOSITO CV*m**ii" í*ahí BU K"nd<bajOB.- VENTA EN TODAS LAS FARÍdAÜlAtí Y DROGUERÍAS DEL RfelVíT T BX1RV?¿RAh CBNTaA^ ? J&rdinel i¿

PASTA DENTÍFRICA EXCELSIOR
HlHermOSaRlf! conservad vuestral¡I!i vi f//UOaa... dentadura usando la

única que os puede satisfacer y dar positivos resul-tados. CARIES, SARRO,MANCHAS, todo desaparece.
Elegante caja de cristal.

PTAS. 1,25 en el único depósito en Madrid,
DROGUERÍA GENTRRb

Jaeomettfezo, 60.

Venta en \u25a0oi]a* ta*. Farmacia*

«'\u25a0«a* Franco, «,«%© peseta*

El m«,or remedio v mas «con<-.
•hk»o para 1» curación rapi'Ja y 8f
ira d« los Amos de lau 7Í-s >jr

»>OSI.|;LO SOi.

IC1P11 COLONIAL
CHOCOLATES Y CAFÍS

BS ti.

TAPI0CAS-TE8
58IECOUPEHSAS 1MDUSTRIALFS

é indispensables Marinon i.

SE venden!»

FABRICAS
DE PAVIMENTOS

ESCOFET, TEJERA Y C."

,» DRP08IT0 &HMBE4X
* C»lle llayor. 18

~~"~~ • ----•-'- I MADRIDD VINO I» ST-R. 17. I.° I) RMh í»^^^^^

I Verdadero pap^l STJSIJ^TI |
| Pectoral higiénico.—Ceniza blanca. $$ VENTA AL POR MAYOR Y MBNOR *$ MADRID: Calle de San Bernardo, 14 &| IMII«-EMM*A«Roviralta y tV-An^ha, *4 |

MADEID:CaUe de San Bemssd©, 14BAROELOSA, Roviralta y C.*-Aneha, »4.

j PRHR TEJADOS

V DE MOSAICOS HIDRÁULICOS
9 PI3C30RA ARTIFICIA*
A imi K»ños, Fregaderos,9"«l»..¿¿

8 FI«ren •tf—"**» mármol,
para I., coM.irucoioii j decoración.

(\u25a0 nn
INGLÉS Y FRANCÉS

V Dlíi LAS MEJORES MARCAS.V EN BA.ERICAS Y SACOi

i CAL DE TEIL Y CEMENTOS
a de la Sociedad

f J* *A- PAVÍfl DE LtñFñ^OB
V (Representación exclusiva)y CEMENTO CATALÁN
V Arena «fe máfmofpawi ecfueo.
/ „ AZULEJOS
AS RaJt^'Jí VÍ6-KMKM-Alcalá, U y 16.U8, RondaS Pedro,8- BARCELONA* RondalPedrsyí
(j 7, 5W ja, 7 SEVILLA.-7. AW 7.

m \L^tJIQñ^ PRESS OFFICE"!^pr^^^^I^dCOMICO
, s i

"KILTO centímetro cuadrado0- PASErf *« wÍJÍSSKKS fot°S™bados directos á SEIS céntimos«tu §§. VICENTE, 12.-MADRID.


